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A mis nietas y nietos:
Dafne, Lazare, Marcos, Mateo, 

Sofía, Nicolás y Celeste. 
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El giganteEl gigante

Un gigante salió al campo en 

busca de una nube para hacerse 

una almohada. 

Se ocultó bajo un pino y esperó 

a que las nubes pasasen. 

Siempre había observado a 

las nubes con envidia. Eran 

viajeras, se movían de un sitio a 

otro, conocían paisajes distintos: 

el mar, la montaña, quizá 

los desiertos. Le parecía 

fantástico. En cambio, él apenas 



se atrevía a alejarse de aquel 

acantilado.

Mientras esperaba, se entretuvo 

comiendo piñones. Los desgranaba 

con sus enormes dedos y se 

los llevaba a la boca rompiendo 

la cáscara con los dientes.

«¡Crac, crac!», se oía una 

y otra vez el ruido del gigante 

mordisqueando y engullendo 

los dulces frutos con olor a 

resina. Comía tan aprisa que 

un grajo que pasaba se detuvo en 

una rama y, con fuertes graznidos, 

recriminó al gigante su glotonería:

—¡No hay derecho! Acabarás 

con todas las piñas y los demás 

no tendremos qué comer. 
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Pero el gigante le dio 

un manotazo y lo apartó de allí.

Aún desmenuzaba las piñas 

cuando vio aparecer un cortejo 

de nubes. Venían con el viento 

del oeste, soñolientas y cansadas 

después de atravesar el océano. 

Las observó atentamente y entre 

todas ellas descubrió una pequeña, 

distraída, que parecía rezagarse 

del grupo. 
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En cuanto la vio, pensó que esa 

era la apropiada para hacerse su 

almohada. Así que se mantuvo 

alerta y esperó a que pasase sobre 

el pino. Y cuando la tuvo encima, 

asomó la cabeza y lanzó su enorme 

manaza atrapándola por uno de 

sus bucles. 




